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El dios desnudo

Oa en

res
onarizo la

o se
pen-sin

sa
pozo

anejaos
zum

c
e

pu
a emana

un
e

viento
s

sin puert: 
deshechas crujían

a vo- 
soplo d

dormir

por 
noche

selva,de la hacía un
los inters-

llega

luces
de

coagu 
ticios de las canas 

ahuyentaban 1

1

les

me vino 
ba dormir.
En el claro 

ladas, que se 
. Me 

ruid 
Su

el cielo 
filtraban

• guna superstición les hi 
do allí por Quillab 

la

alacanto, pero 
de tierra, 

los

no apare­
ce rr.nd

agriculto- 
una casa, que al- 

después. Habí- 
de la luna, y 

donde

O esperaba ver en 
ció. Estab un espacio 
por naranjos y piñales, al que 

aborígenes consagraron 
aband 

amba, 
alcanzar

pampa 
las misiones

por entre 
acometían pensamientos tristes 
os exteriores. No me deiab 

bidoos m 
tensiones infinitas d 
sencia. JMLe envolví en una manta 
mosquitero. ^NFo pud 
aire; la tierra 
en la sangre como 
luntad. La casa, 

las vigas

parecía a 
celosas

beza,

me
batear ex­
de mi pre- 
a modo d 
la falta de 

ba

osquitos.
agujetas aereas,

la ca
e resistir muclio tiempo

ba un vaho caliente, que opera 
filtro mágico que anulase 1 
juertas, temblaba a cada

. Hice un
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unaa

pies

ponía un
nuevas,energías

rn is­

lán

a

quea
laciaque

o su amenaza; que
os

eras

casi
con as,

e
su con a

ie

A

se re-

amenaza­
re

P°

por incorporarme y
1

atroz 
d

crepitar

L

tar
luirse en e

Ii a cer­

ciores

1 oleaje

en 
ban

mas 
los

o e.
es, las

troncos
demoniacas

rebeld

en <
la

o-
la

fogata para 
ramas, a tientas, rastreand 

muclio de 

ama. El

a marea
la florescencia 

mezclados 

formas

enso y
de la

im­
suelo 
leta- 

enredad 
convulsas,

som
tella

formas 
noclie 
hendían

y los 

lados

con
azul su

el

misteriosos 
día concre­

ar y luego dr­
iblo, dejando un incitante olor de miel.

a surgía una espiral que 
cuerpo mutilado, contraído

por contracciones 
de cabelleras 

torcidas 
de serpi 
ahogado

bía

una 
lado 

Estancia animal. Había: 
los espectros de 1 
la negrura y, de 

ahondaba, surgían 
alzaban hacia la

repta- 
cercando 

d

salí a 
espantar los insectos. Junté 
las con los pies doloridos, sin apartarme 
vivienda. Toda la noche alimente la 11 

de la leña ponía un lazo 
selva, dábame 
durmiente como un tesoro acumula 

de la su 
esplandores 

Escrutaba en 
medida que la 

propia: brazos 
ploración 

poseíd 
les. 1 

d 
han

íntimo y seguro entre yo y 
fuerza instintiva, 

en las raíces 
retrocedido ante 
bra viviente.

masa vegetal, 

vida

as zarzas 
e intrincadas raíces, 

rugosidades 
mi espacio. Sentíame 
verde de la maraña, que 

tropical, llevando 
nocturna de los insectos 
de plantas aromáticas, 
fantasmales. A mi d 
torcía hacia el cielo como un

esfuerzo de liberación, cuyas ramas 
esprender sobre mi cabeza los seres 

que guardaban en sus nidos secretos. J'Jo 
los rumores infinitos que sentía restall

1 aire ti

como 
de luz 
todos

erech
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unaera
1 como agua.un no era

R termine por
*

rostro virgen
pequeños arco iris que

su
esta

me
que

su

cío pri­
mer pes-sinqueveía.

sinuno o sonreí.
una comunicación mas
torno a unanos en

creo

a cié

a-

se

ro -as

1

que
_1 _

servar 
señal~

te con 
de loros

miento. J 
árboles

piel, fibras secretas

mover-
Iñ-

res
de

en 
las

los

aceitosa en 
han

uz, 
nad

a inocencia sonriente 
fornido. .La 

sol; los
y 
de

el

de 
el desayuno, apare- 
imitivo. Era el

hoja que 
silencio

los 
la 
díllas.

nacer.
la

nosotros 
sin hablarnos, 

que, al percibirlo,
mudas que ab

a . . .
endido, 
la mañana

de la selva

siempre 
donde

lo

otro.
siguió guardándose, pero

1 or maba

balaba a lo largo 

Y todo

a
la

at­
révelo 

me asombró 

razaba.
de lo que 

piel brillaba 
músculos ondul 

de encanta-
, bajo 

de

tancar,

tucanes.
del amor;

Al ob

rastros y señales
luego de la noche me había

Adentras calentaba el agua para 
mi doble esperado: el homb 
salvaje que veía. JSTos

se,
cida nos unía; se 
mósfera adivinadora, y
Igún secreto estupendo, 

inmensidad de 1 
Estaba desnudo, 

acaba de nacer. E

as cosas
con 1 

ra alto
espadañada

contraían debajo, como sierpes 
que existió en el tiempo nuevo 

extraía de los envoltorios 
i acariciarlas sobre' 1

encontrando

Lo vi en 
el fruto

el terreno 
de fi

re 
damos mirando 
«Mi d oble »,

ra el dios 
floridos, y que

dormirme.
siguiente me desperté,

Iva pintado en la 
dejaban las plumas 

forma corpórea la llama eterna 
en la madurez.

hallaba, encontré 
eras, por lo que comprendí que el 

librad o

claro de 
aquello
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unostam comosonreía
ex —
unpresar una pa sin

rostro,.ento, como
un cin-aera suave
negroscasus

enre

o una

co ra­yoacia
tuvo

su me

lome re
seguíae »

en
a a

no, e paisaje se
a un

os con misma re
nariz.mi con

om
expuso, por senas, su

pensé.ta no
con

tenia un

E

male—

an­
uo sólo

Ahora 
<lientes blancos

anco, 
deseo
todo

mostrando

teojos sujetos 
bservab

los

ojos con gran 
til. Su 

dioses 
<¡Qué raro

sal

punto gris 
pintado de 
tillo de fi 
cortados en

haz

pensamiento 
de la selva:

anura 
ond

le avanzó h 
palabra amistosa, pero 

do sus fleclxas

en
la

opinión ante­
viracocha.
de

al k

con 
arco nasal

e caza.
de bien—

me ponga
los ojos el significado del obj

que sorpren 
grité, articuland

sus
los

estaJ
la

ba. ZISTo 
. intuición de

ñor respecto
Me

. ¡Con tal que
I n terrogaba

marco 
delica 
la

trajinar la 
patas arriba!,

me o
contemplar 

lejana

signos, 
ñas plumas, que oprimían 

flequillo sobre la frente 
de flechas.

indio chuncho

os ante­
puso con alborozo inf 

pregunta perfecta 
bre civiliza 

los

ra un in
— ¡Amigo! 

venida.

El 
prendía mi 

sentido

e enos, sino 
impido, la 11 

de río, d

an- 
a los 
do ? >

, y 
que se entretenía 

del piñal, la.

el
limitado. Aüe 

deza sob

y arrojani 
cuidado

hacia una 
selva: «¿Es éste un 1 

ejemplar!» «Mi dobl 
la extremidad del 
través de ellos, 

en contemplar el cielo 11 — 
lámina lejana de un trozo 
empequeñecía y deformab 

devolvió, dejándol

Parecía estar conforme 
bre blanco, al

día al salir d 
palabra

bién, 
y graneados, y sus

labra sin sonido; de sus ojos partía 

amarillento, como de luciérnaga. El 
correcto; llevab 

LellOS 

las manos sos-

donde

y se
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tenía en un o

no
1cía

eran puma 05

a
una extraña

yor e
no su

un
sin a
un

su con

qm rio una
xi n e a ver
gir a c
paso sus SI qui-
siera constatar
ces a

car.
ser mismo

que
a que

arpor

>

enpájaros; pero a suo

miníenlo,

amoniaco
lacrime

SU 4 

del c< necessaire»

cepill

neo 
diseca

a 
él 

verde

1 ráseos

cual d

aroma 
musí tada, fue

de dientes. ¿P 
día

1

uese 
el

sur- 
cristal,

ar, 
parpad P oco 

intangible f 
ha sonrisa;

el

gua y 
aquel

con
ir su contenido;

gana
hi

de

a 
le

se mi música 
destapa 

el de

tare

gienc: 
blancos.

suyos y compren 
ni de

a 
a do,

nariz con
recia bien el

luz

pulgar 
escala

n comenzaba

fue de
con violencia
•el botiquín cogió un frasco 

mucha cautela,

so
la i

las

su 
animales 

volvió a su lugar

anteojo;
coll 

cabezas
la

cerrar 
que des- 

inmediato
que aplicó

sacar 
sospechan 

y su boca 
resbalaba 

el del

sonreía 
pulida 

cía del

manos:
miraba los 

el ad
dientes de

Luego extrajo 
que, trotando el pul lentes, emitía 

. del boti- 
1 de yodo 

dar

otro ser 
cerrar la boca, 

poco, fue

recia mas cautivante 
lo hubiera

colmillos
tod

que 
se abrió 

por la luna

, entre visajes y 
de mayor 
decidí rse 
acua d

un peine, en
lo largo de los

1. En la cajita

botes;
lo hizo estornu

; antes de

•en una anc 
azogada le 
de buena

ho de 
das

sacar
legria a 

ondo del 
superficie, como

. Empezó enton­

ta leu­
do

abrir

tamaño, 
de 

era un agua ele colonia, 
fruición, demostrándome con los ojos que

. Pero, donde su expresión ad- 
al 

espejo. Su rostro se encendió d 
otro indio que le 

dedos sobre la

ara que 
que no le ha- 

conocer Jas reglas de hi­
los del indio, fuertes y 

escubrió

sera: X o 
falta
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a mi­ma

con cierto aire

misu
pol­

osvaga os

gozaran
que en

de

la-

anzasun ser
curioso >

ar
e

que re ,
a trajo corazón

sin
ni o serm i

f.su su mis

a e
entrea e

es
e que

no es

o

mito 
Jad

un
1

lumanidad

nuevo 
díannículos

tierra, para que 
d ivino.

cuerpo
simulacro

de dueño.

recogía 
do

nervios 
ral,

como el

os 
«chami». {

los

la 
liorn

as energías
parecían recordar perpetua- 

juventud del alma,

las convertía en

desnudo

gustos 
mundo <

para
a yo también 
satisface todos 
del

traía la 
pecad

per 
decía,

en!

e
la

«chami», 
ser!

convencido d
cárcel del alma sino e

esencial y creía vivir en
ELI espíritu antiguo de dei- 

los hombres 
inmortales

i masenes O

es un espíritu 
ba exalt 

uscab

la

mo— 
al

1 joven salvaje que 
and 

o al
t con la tie- 

el árbol d 
del h o m b

el

cía de mi 
irrefrenabl
el que procura
rra? ¿No b
la felicidad,
cuya se mili 
amarillo ?

«Mi d oble» me
alicia de antes del

figura corpórea para que 
devolviera 1 

las in 
higuenga: 

que deb 
el,

mi mismo.
la

eneficio
las cosas
de la

bres

rme a
¿E'To tenía por mis 

de niño, gemel 
identificarme 

e1 u anamel, 
los 

del

o
forma

ba por 
del b 

circulan
mente la estampa 
feliciJaJ Je los liom 
Lelleza.

risueña 
daba a

orma neutralizara 
integración de la efigie 
sticias de los hombres,

complacía

la naturaleza, los 

su valor.
mirándome

alegre.
me 

de

, y al poseerlo 
del civilizado 

¡Hé!... ¡Jé!—

me
perdid 

grito en lengua mac 
¡V^enl ¡Vhielve a lo 

Y va no salía d
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fiel;
a

en meas
se

a
conse

en en
municarme quee en su san-

a
un

vencer
puma y

e servia
cercasu ocura

enrarísimojugo
si.

una«

aun
una os,

un
se

a reci
1,

la

arse
particularidad dis- 
npenetrable atraído 

tan mul-

rostro im 
piel

e
poblada d

unas cuarenta 
machiguenga, que 

que, siguiendo una costum-

lo sentía vivir en la soledad 

mía; d

llama

de ser

a selva,

determinar mi

a mas intensa 
la natura- 

espíritus celestes

mano j
Fui con mi 

río, donde se encontrab 
formada

guaco 
los mus-

por

de

que 
leza

eseo y
1 lama

ominó la embri 
. Solo,

que clis
habitan
del
cilla; 1
culos enjutos, que
felino en el d

la

pn mitivo 
cacique; libre a 
al puma v al ja

an como 
palidez

uyen
i la montaña 

berbe 
recubría

ser en sus caracteres
tinta rd viracocha, que

la leyenda del pl
terrible,

grad

propios, 
sólo va a

atanero de oro. L
de continuo estímido, dando- 

de lucidez.
a voluptuosidad d 

esencial, 
conocimiento de 

me tomó de

1 * '

riaguez 
sin jurisdicción ni 

de

en su
lo i

en 
obscura

e gustar su 
fruto

hacia un sitio
hasta las orillas 

familia de 
. Salió 
ba Finaren

una vid 
una acción constante frente 

e ruidos misteriosos, de
la luz y el calor del sol, de 

impenetrable. Todas 
precisah 
de una 
dilataban con un estremecimiento 

la cólera; su mirad 
inextinguible que ardía

me
de mi
llena cíe un
la selva del <

-Aiii doble»
donde estaría mejor, 

de 
clrunch

nbirme
nombre

gemos que 
las lí“c~r 

de at­

eniéndole
alma nueva, 

madurado

conducirme 
maleta 

a reunid

a parecía co­

como e
1 fin

me 
o de 1

gre pura.
Por algunos minutos me d 

1 cliunclio 
de los prejuicios; capaz 

. Sentía agrand
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orune
ticias a cercaque

no eraminicana
pues sus y

as
unerauna

asvivía

concumi

os

aninuc re
o rojasas

y
asas es

reciencocos
uncomo a
a-

an -leron

en osas, rumorcon

ca os,

uctoraen con
que pena oroen aro c

-/os sa a
poco moverme. es
comeo coos

apenas supieron 
túnica

jugo
1

J\A.1S1Ó11

ranclio

fueron

pies;
sólo

doce

graciosas cinturas 
azules.

ra
ellas

el
quid

animo
►, dentadas con

medio aro d

P or 
de Lam

bre

chorreantes 
o caliente de

de

colmad

se 
Iiasta

pesca 
las

frescas. Se 
le los

ñaban

. P or

que 
sob

de

nariz.
Ivajes se 

de

donde

amigo 
de

sexo, 
de la

de

nieto suyo.
Entré al

explorad 
estab

bajaba

la

os
braban

el

me que 
del i 
laba

la

P mareal.
brieron
los

z>s ágiles
amarill

calabazas

las no- 
do-

os ojos
del 

día

indígena, tomó d 
dió, supe que 

de Kon-Bem. 
le acom

ma», una
bacilos, que

de 
dos, 
cald

movían 
cbas- 

la

la «cus- 
no así 1

1 levab

ele
os rostros, semiocultos entre 
bellos, únicamente en 1

la

*^ivía en lo 
ba a orí 11 

«Mi d oble »

misma carne. P 
las esterillas

cristiano,
sus bijos, yernos, nueras y nietos, 
de una montaña impenetrable 

temporada de baño

dé con 
rancho

débil

con 
mas alto 

del río

SUS Cl 

plumas

mujeres me trajeron grand 
látanos fragantes, 

dulce líquido, 
asado de la 

que me recostara extendieron sobre 
plátanos, lustrosas y 

rancho, sigilosas, sólo con el 
os de los collares.

mata amelenada de 1 
boca co 

abrillantad

boj as

de 1
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1veía «mi
e sus

asas, ¿re

mi traen un

y as es co an asa 5

o e
cíe pero

venia mi que se

ci a ver

en unae un a

or ense
cuentocías can o 511

asi escurríase
entre

lamenteo osus

co

en•v se
un ao

mun

suena
en

ma nto
:1

5il al>

encontraba

relato,

1 lanas
ansiabn

enrec
ele

cíe

ambiente

bra

1 clima, 
comida; 

monocorde, 
-—idiéndome

IL-n
liiLllo

florecían

Igab

por 
fortante

unas minu- 
de lloras:

de

. En la

no es-
len-

a 
los

eas 
paban 

i a 1 as

el

el

pececito que re 
a. El • narrador se complacía 

horas

e árbol, 
tica; los 

dis­
bajo 

de

ad

lacia
el

a la 
trad ucia

uera
ba

la luz

las 
moví end

gun insecto, 
torciendo la

ormccid

lia

sin 
do

dorosas, 
las andanzas

recon 
eo rápido

e indefinido, impi 
sueño. JMie levanté 

.grupo sentado, en semicírculo, 
vedad la historia d 
poza de

ambos
la

con-
lio. Un

a con mucha </ra-

a chicha de 
de calab

taba la 
, tallad

a so ni 
interior delataba la parquedad d 
tes: la hatea, tallada de una pieza en un trozo 
•estaba en un rincón fermentando 1 
otros utensilios domésticos, hechos ele 
tribuían sin orden; en un telar rústico habí

de 1

surgía como 
extienden
empezab

dormir 
de

del 

laderas 
color. Y 

hombres

de 
vida

e esas 
prod igioso 

comprender este mundo 
civilizados llaman «salvajes» 
ideas de belleza,

Yo

doble» ;
habit¿

d

rocíen 
desnuel os 

. Por todas partes 
lían ser recogidas y 

ardiente del indio, que

af 
prolonga 
ciliar el

an
dras

aletas
“bos lados.

que era 
escuchab

la
malí



Atened29',

manitos en a

que re os
un

o por
osese a si en

sus 1
con r
« e .

ra

a en
o

entre e
ra e oj osan

centcs se sosa
un

amenazasu
i nstantearon

entre
a con

sus

cuerpo
1

con su incom-
1

con-
tc-

de

de metro, 
bifurca

la,
el ja;

ormidable hacia e

la 
sil- 
da.

y qued

su
de su casa,

tas y
En la

mas
lengua

tend

se 
el
la

como 
la víb

propicio 
resolvió 
de 
el

Me 
nuda, 
enf

a contra un ja­
la patrona. La

de

criatura 
bando 
La fiera

guar

o que se 
tratando 

golpe. Calló 

del 
os anill

los

licarme
los brazos.

las

que 
nina -jugab 
parable

a e 
puño, agitab 
tempestad;

el pecb

su 
la

ora; 
das 
las

trapar su ca 
tyo. La b 
or; la fiera,

un
los

e 
obse­
dí [Je!

os
fuer—

Mi.

se alzó a 
batiendo

cru 
d 

escapaba, 
alsionante,

Sluaríakona! ...» 
Era la lucha de 

había 
la cerca 

compañera, cuando de pronto crujieron
1 follaje se percibió 

penumbra verde rebnllab 
de un jaguar, que 
i. Súbito la boa . 
ruidosamente

contuvo su ataque ante 
ambas en guardia, 

atacarse. Eue 
con un salto f 

beza, pero

una 
saltado 
selva,

empezó a exp 
lia. Abría

se acerco ti- 
y los ojuelos 

algo

oa 
sobre

as ma- 
rastrear receloso.

i ncandes- 
bre

a una pequeña nina, que 
metidas en la boca 

«Mi doble» 
feria

a su cuerpo 
silbab

reptil, 
el colesta esquivo 

rápida al

rreos, se azo 
tes golpes y

oa se enrosco
sintiéndose oprimir 

a en el suelo para de^

con las

urruñados.
terrible

torneándolos con 

árbol azotad
apretaba a si misma el pee 

convulsiones, y caía al suelo 

fuerzas destructoras. De 
el

imprevista 
esperando el 
:uar el

1

a como
o triturand

en el
labios se

que designaba
. . iShiaríakona . . . » 
boa domesticad

as zarpadas
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una an. se
en

entree e
e as

a seque
caricia mis manos, en su

un trozo
tanen e,

como estuve yoa en

rio,
imitara.

o
a

como un

a
onele
por primeraque

eainmenso
uarani „oen

vez
,'guro- en
mi ropas,

rayossino
o

cuerpo nieme
ñor en a

plí 
¡el

deshaciéndol
de la ludia,

estertores es
1 felino

1 jadeo

ni -otra cejab

me 
sólo

e 
de

aliora 
tod 
de

1

como 
sol, 
de

bullido en

mas
merced de

el

míe­
los.

de

turaleza,
Afn-------

indiecita, 
de

zam

el

desnud
solares'.

^Tunca
los

de

de

oliente a jabó 
salía

os ojos
de

sal\ 

invernadero, 
de

en 
desnu

ola,
vez 
los.

con 
olor.

cuerpo, 
daba 

rendijas 
salvaje

d rama

se­
de 

bien

me
las

mas y 
rugidos 
truí das.

era un 
cuid ad

la

masa horrible
constriñendo

1 fragor
dar amb

no 
color,

más débil d 
de lucha. Estaba

selva.
« Mi doble», 
frescor

Cuand 
pegados 
AJiora 
blanca,

Aquella 
la boa

ante un pu

para que yo 
sorprendí 1 
de caña, llenos 

líos,

sino tarn 
de los

representar 
ncana o del G

Sí 1 os indios expe­
de 1 desnudo, de 

la blancura

que pense 
noche de

me traía su acción 
le

de los indios^ 
curiosidad ~ 

piel 
dosis

dejaba regalonear 
avia llevaba bordado 

piel de la leal amiga 
lumilde, tan nada, 

la

sentí 
medios

sentía un salvaje 
al

teatro,
de la

de la
maliciosos.

. escándalo

escenario
indio en las comparsas < 

tíblico de ñiños 
rimentaron alguna vez el 

fue

pequeña cusma 
hía en ella una 

en el

cuando

debatía 
cada ■

de
des-
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piscinas
no

mis

enoa
enamora -o

mea

me
mitivo, queen

es.
ser

en
osaz

ejos i n
encontrar i

acoger

a* .vi

a
n ras

con -can
m eservan

contra
I

con
le,

cana
autnill

receloso
de 1

noa 
<le

palab

a canoa, 
el indio

yo 
libre

envolver en un 
iiomb 
í • i

pro 
ck

esa 
hora

arrancar 
pulpa jugosa y .

cuchillo. C

los

ignoto y 
de­

lire n 
Se

en el

para c 
auxiliarme 

extraviad 
b jetivo,

lo

sa 
la ca-

imprevisto.
Se cu

de

con
el

temeroso cíe las
lo m'c dura volunta 

el ful

emb

que 
des-

un
sentido tierra; que era un 
do de la teatralidad de 

diera a ella,

mas 
«conocido 
-día envol

pri- 
r 

mantenía, 
las

nuevo
del ahogo

en 
em asi ada 
al

a como
la

ación 
estab 

orador 
selva,

1 
la

hos. Alíe

argo, 
la

■chuñe 
en las 
flecha 
burlar

ciudadanas sin sa 
para la

a esta mascara
la

olía tod
los

según 
res, y arrastrarlo, 

de la meta

formas

sin una raíz que 
ustral de bautismo.

de mi dokle
lo

vida 

d

certera
la corriente ni 

-bala. Durante el 
la

agua y
ber h

do

corteza a 
sufría la 1 
omprendí que 

expl 
la

i lanzar 
bí a

e su 
mas aud 

elcomo en 
prefijada. Si

ni un 
de

ucear ni
bogaba

bajo en

conciencia po- 
y tenaz de 1

de 1

.sabía

incapaces
Impar su

me sacab 
«cirme: «De cumplirá sólo en 

El d ios desnudo abolí 
mi entendimiento 

forma 
bres

fuerzas i 

d

de la.aparente;
.soledad;
lo

pesca; cuan
aprovecharla rio a 

dientes eran 
dulce 

de

sus 
no acumulaba como 
procedía

grave para 
plenitud de la vid 

hibición. 
unchos, las 

simple, casi de candor, que 
solitarios. Sentía va que ellos

puede destrozarse 
mineo torbellino d 

do al



El dios dos nudo 2&T

suertey que a para unirsean en

a a Y
togaares mi con

con sus pesca

mientrasen come»
mnos con mi

que pareció
<quecon una me

a
del« mi e»,

ex­
te esta

quearecian que-

en
ot­

en

rostro a as
tes

ena i

ignoto erami
ame a

eme
cautiverio.porque ya como ereos morirían

pintáronme 
ñabí

ropas, 
. Se Labia

dobl

espontaneas
P ero 1

dueño

d

mi rostro recu 
escala

espejo
leb
bar

de ja­

rcian
delante 

bierto de pájaros r 
subía de

Esta vez

alio r a

ero
de

mensaje 
las fuen-

en 
la

que 
lo

manos. Cada

a
en el

ser. sx 
cesano regresar. L1 
la determinación; le 

d

que
el

hosdomarme

amos
1

ba

la

lo-

ras
ba

cíe esos pájaros 
tro. El indio 

ad

« ach 
las

con sus 
la

rido verme 
ccridad

líosante c 
las

ne- 
comutucarle- 

ahuno

cu 
la

debía

la
en el

flores,
la fre

exterior mío, 
un sentimiento confiado, 

a permitido basta 
hubieran 
sino de la sin— 

huyentado'

penac 
indígena y 

con aceite de pescado., 
indio

de llevarme

grupo vinieron 
cubriendo i 

de

« correrías», 
desnudez

de la tierra cjue
de la

común 
oculto

maravillosos que vo 
manifestó 1

replegarse 
no era el

. emoción, 
acariciada 
uel mundo

«mi doble» 
el deseo

lab 
inutilidad d

amab 
revelación.

En
coll

men jurges
la cara

manifestar su habilidad, 

transformación. M e

mío y

en sus comp 
saba: «todo 
preciabas en nosotros». P 

desnudo, no a través de 

ardía en mi interior 
velo traidor del blanco 

jara esclavizarlos 
nos identificáb

hacía volver e

an en torno núes- 
cogerlos^

se empe-

a 
que los perseg 
y extinguirlos;

con el



A tenga

su cer
o

en
era

conservar.uno

teniami
aves

es-o

em­puso osse un
opeso ena

sus
M conto quemas

señeros
asu

en

a
que engo en

•enseñanza sus

en 7

mi, que a e
os mi

aom
mayor, en mis

asenseno que
nu

mise
osares, os a

otras c
muy raros me

Ofreció con

perfecto 
agilidad cc

cusma, 
los cliun-

, agujas y 
viracochas

ios 
des­

ano 
de

otros 
ala,

yese que yo 
parando la flecl

, diciéndome

misio- 
onde

bue-

dudara dis-

por
-Hay

ahora veía, 
de

e 
llevado lima 

selva

Mi 
taha desnu

raza, per 
de su

pud 
tod

batana
de nos-
i de un
Yerible

Pascua 
buscah 

abolir en 
bre

de 
1a soh

sonreía;
mis coll

sus 
prefino

osques 
hermanos

alotomayor 
de acitciii

sin curare, para que viviera, pero que 
edad v que lo pudiese 

donde
animales y 

fue írande

vaje 
plumas, 

cuchillos

P 
. Era 

hermanos; 
los 
d 
, los

quO' de­

re 
lam fancia 

de lengua.

1 s
1 deseo 

olir en mí por al 
civilizado. ¡Oh, 

machiguenga! Sentía < 

«¿Quién te

oto­
la

os instantes
Pascual S

1
estab

a J 
la

oroso
los vientos 

conciencia de I

ca Lallero
LíLlica:

normalista, 
“liillarme a 

la

regreso 
res pensaron aprovechar 

de la raza, pero él 
os b

de

mplaba mi
cambiad

bu che rías.
decía —

salvaje, que 
de plumas y

castellconversarme < 
^n carnes; no tenía la

flojo en los movimientos.
lo habían educado 

recibió de normalista. A 
nos pad 
beneficio 
vida de 1

conocí míen tos 
volver a la

1farse

que cayo cerca 
ido en la punt.

o en tierna 
ducirnie 

numero de 
asombro 

do,

pregunta 
do? »
El sal 

cintillo de 
chos

su destreza sopló 
re un pibich 

que lo había herí

pu 
machiguenga que 
domesticadas.

cuando el sal-------  —
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es
gusta

otrosa a

su esi irnos
pri mero

monitomi un
que

cuan me
ron-

ver varias
ras un

« o su

sa-un
y otro.rojo y unoasi

en
era-reconocianas oraves a

su

es,no

er ae
que

magia
sigenio

venían

secretoos

os monos

para, 
. despu<

ZOO

-1-

« aun 
d

entre 
la 

inteligibl

lando 
de 1

nía
i ami
de

negro y pico 
-din zoológico.

su alreded

gracia 
violen-

pajar os, 
acudir fue

ermanos; que 
liacerla más resistente

en
aquell

¡a. Se

su 
nombre 
cabeza 
llináceo,

para
Ii acia

el

suavizar 
el indio

y 
viracoch

a maraña.
ductores,

unían a su 
recordé la lu-

por vivir con nosotros y tratarnos co­
les <?usta nuestra selva 

la vida; j 
da costa. .

rno 
Ja

la 
en el 

aprovech

e-
al

la

de
el

vivir;
ser con los pájaros, simios 
cha terrible d 

prendía que 1
la

criatura y com- 
mundo verde de 

la manía de

que se
faisan

letona», desplegand
de flor de haba;

por sus nom 
raile, indis 
desgreñado, por 

arga palabra

con
velar con

la

leren vestir a to 
familia <

bres:
iplinado como

lo 
machiguenga 

e quería decir
un loro

sucio "
í

para curtir
1

jan sus ciudad 
a h

piel

suma,
el duro

los pensamientos
de la selva, para

buscar­
la hora

sobre

as que nos 
JOLacia desfilar 

llamándoles 

f

la boa por defend 
a naturaleza trataba 

lección

sob
Pascual y su 

armonía ideal

día a una 
bctalviem 
lave v;
dosa

« R osal i no» , 
podían

, siem-

estuvo
y colonnesca en 

d americanas;
de
¿ las alas 

de color
variedad de ja 
Todas las
de su presencia. ¿>e presentía 

“ilia un sometimiento tácito hacia
secretas afinidad es,

negro que respon
el penacho

i joven panul,

en
colé

su nombre respon- 

TT o n alta­
do 

e cola f 
batid 
dió 
de



300 A l tu eo

cía unas suave en-

« mi

rio
oso como e a

un
aguavien

me
an unos

esta
nía-

ase masc sin
a

eran sin
o-mi cusma
anes en

cara en
cana-a
nuevoor; asegure

aa
crea

a tristeerme
en

a su

o mas mun
pero por

cantamiento en
Salí del

supo
k

rio 
piel;

espesuras
Perú, Cañada de Urub

autismo mi 
onde dejé

e» vaga 
fuera

primera 
No

como
do 

mirad

b 
dbre

orne 
amba.

irritad

dre nunca 
e vuelt

e»,
de

una 
envol-

derramar

das en

arco ver 
de su

con
la corriente, 

subí

nom- 
el beso

compartimientos, 
Cambie
de montar; saque

arcar, J 
servid 

mi b

cucalón, aprete 
el

« mi dobl

doble»

le-

Desun­
ías

la 
el

osques;
kilómetro, 

fumada.
de

pequeño 
los

que su ma 
No h

do,

solo.
v lo­

do del Dios
todavía

de mi ser.

mi 
plumas 
na de 
volví

por
el

la

lo
hasta rasparme 

me calé el 
conquistad 
contemplar

bajo el gran 
esprend

que
del
higuenga.

dminículo; las
estaba

rumorosa y pe: 
rente a la casa 

ores de la M isión 
usca. Quise 
íes de los tre

igual, 
libras j

papeles 
la casaca 

las r
y los pan tal 
as adlheridas 
del cintillo de

por el

mi, para que tomase 
frente mis labios 

darle, 
acia el 

siento que «mi dobl 
de la selva, llevánd

lugar
la cintura mi 

machete y de 
tal como lo

que la
ñas, disemina 

valor.

venían en 
equipaje, des

Todo

Piñareal, 
de Kori JBeni, 

cerciorarme del estado 
ines de la fami

de las serpientes 
las aves.

espeso platanar, 

algunos ejemplares. El 
ckoso como la savia misma 
canoa, casi plana, que nos arrastró 
viéndonos en su

Al desemb 
esperab

vez 
podía d 

hacia

llevan 
bajaba en 

los bd




